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Corsario Rojo, nro. 7, segundo semestre 2024 

 
 

 
 

STULTIFERA NAVIS  

 
Gesellen, folgt uns unverwandt! 

Wir fahren ins Schlaraffenland 

Und stecken doch in Moor und Sand. 

Sebastian Brant1 

a nave de los locos, de la que aquí nos interesa hablar, surca los océanos sin sosiego, y lo hace desde 

tiempos inmemoriales. Nadie sabe bien cuándo se hizo a la mar, ni cuándo arribará a destino. Incluso 

hay quienes dudan de que la tripulación tenga otro destino fuera de los mares mismos. Ha recalado en 

puertos diversos con fines de aprovisionamiento o reparación, pero siempre ha vuelto a soltar amarras para 

reanudar la travesía. 

Como tópico literario2, nace al parecer en 1494, con la sátira moral escrita en alemán antiguo Das 

Narrenschiff –también titulada Daß Narrenschyff ad Narragoniam–, del humanista germano Sebastian Brant 

(1457-1521), probablemente inspirada en el ciclo de los Argonautas, por un lado, pero también en “barcos de 

locos” reales, por otro3. Foucault, en su obra Historia de la locura en la época clásica, asegura que “existieron 

estos barcos, que transportaban de una ciudad a otra sus cargamentos insensatos”4, sobre todo en ciudades 

alemanas, de donde se expulsaba a algunos de los considerados “locos” (otros eran recluidos en Narrtürmer, 

“torres de locos”, u otros lugares de encierro). El filósofo francés interpreta que estos viajes no tenían “todo su 

sentido en el solo nivel de la utilidad social o de la seguridad de los ciudadanos”5. El agua no sólo se llevaba al 

“loco”, sino que también debía purificarlo. Y nos explica que, a fines de la Edad Media, “la denuncia de la 

 
1 “Compañeros, sígannos sin vacilar, / Viajamos al País de Jauja, / Pero estamos encallados en el lodo y la arena”. En Sebastian 

Brant, Das Narrenschift, Leipzig, Holzinger, 1877, pp. 212-216 (poema n° 108). La edición digital de esta versión al alemán 

moderno que transcribimos aquí puede consultarse en www.zeno.org/nid/20004593561. La traducción al español es nuestra. Hay 

edición castellana: Sebastian Brant, La nave de los necios, Madrid, Akal, 2024 (prólogo de Antonio Regales Serna), p. 392. Un 

retrato de Brant, realizado por Durero (circa 1520), se puede ver en: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Duerer_brant.jpg. 
2 Mencionamos, sin pretender ser exhaustivos, algunas obras artísticas que han utilizado la figura de “la nave de los locos” o “de los 

necios”. En la literatura, además del libro de Brant, Pío Baroja, La nave de los locos (1925); Katherine Anne Porter, Ship of fools 

(1962); Cristina Peri Rossi, La nave de los locos (1984); Gregory Norminton, The ship of fools (2002). En las artes plásticas, además 

de los casos de Durero y el Bosco, encontramos en la web algunas pinturas homónimas: las de Matías Sánchez, Gustavo Vila y 

Ebenezer Leyva, las tres de 2007; podemos mencionar también la escultura de Jürgen Weber, titulada Narrenschiffbrunnen 

(1987) y basada en el grabado de Durero. En el cine: Stanley Kramer, Ship of fools (1965, adaptación de la novela de K. A. 

Porter) y la argentina de Ricardo Wullicher, La nave de los locos, también conocida como Caleuche, la nave de los locos (1995). 

También en la música (The Doors, Robert Plant) y en el teatro (John Fletcher y Philip Massinger, 1629) ha sido recurrente el uso 

de la figura. 
3 Antonio Regales Serna menciona otros antecedentes literarios más o menos difusos, además del ciclo de los Argonautas: el 

barco de Ulises y sus compañeros convertidos en animales; un discurso de un tal Jodoco Gallo que habla de una “nave de locos”, 

publicado en el año 1489; un “sermón sobre un barco espiritual de locos”, las “danzas de necios” (figura que también aparece en 

la obra de Brant), probable derivado de las “danzas de la muerte”. Ver: “Introducción” en S. Brant, La nave de los necios, ob. cit., 

pp. 34-38. 
4 Michel Foucault, Historia de la locura en la época clásica, t. I, México, FCE, 2006, p. 21. 
5 Ibid., pp. 24-25. 
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locura llega a ser la forma general de la crítica”, en las farsas y soties (un género teatral de los siglos XV y 

XVI, originario de París). En estas obras, paradójicamente, el loco –en el sentido literal de la palabra– era el 

portador de la verdad: 

Si la locura arrastra a los hombres a una ceguera que los pierde, el loco, al contrario, recuerda a cada uno 

su verdad; en la comedia, donde cada personaje engaña a los otros y se engaña a sí mismo, el loco 

representa la comedia de segundo grado, el engaño del engaño.6 

 

La sátira de Brant se puede traducir al español tanto como “nave de los locos”, o como “nave de los necios”, 

e incluso “de los tontos”, ya que el sustantivo der Narr, die Narren tiene, por lo menos, estas tres acepciones 

en idioma alemán. En 1497 y 1498 se registran dos traducciones al latín con los títulos Nave necia y Naves 

necias,7 además de la que se impuso: Stultifera navis. Como explica Antonio Regales Serna, en el estudio 

previo a la edición en español de este libro, “en Brant, como en la literatura medieval y en la humanista, se 

dan fundidos en un todo, y sin deseos de diferenciación, lo que en la antigüedad se distinguía bajo las 

denominaciones de stultus, fatuus, insipiens y demens”8, es decir, entre estúpido, bobo o simple (alguien 

cuyo pensamiento carece de complejidad), ignorante o insensato (quien actúa de forma imprudente y sin 

sabiduría) y demente (quien ha perdido la razón).  

La cosmovisión presente en la obra de Brant se encuentra a caballo entre la Edad Media y la Moderna. En tal 

sentido, es un producto característico de esa época de cambios profundos –tanto a nivel estructural como 

superestructural– en buena parte de Europa –y con epicentro en un puñado de ciudades-estado italianas–, que 

conocemos con el nombre de Renacimiento en las artes y Humanismo en la filosofía. Si bien la materia 

contenida en el libro del humanista alemán es de inspiración religiosa, su alcance es mucho mayor. No se trata 

de un texto teológico ni metafísico, sino más bien de carácter moral, desde parámetros cristianos, claro está. 

La obra puede leerse como “una especie de culminación y de superación” de la literatura medieval alemana, 

pero también puede interpretarse como un texto moderno, pensado para ser leído (tanto en silencio como en 

voz alta) por un amplio público –su autor tuvo una estrecha vinculación con el mundo de la imprenta de tipos 

móviles, recientemente inventada– y escrito desde la “Retórica renacentista”9. Brand utiliza la alegoría de un 

barco de necios que navega hacia “Narragonia” (la tierra de la locura/necedad) para simbolizar a un grupo de 

individuos extraviados desde el punto de vista moral, y que se dirige a su perdición. Los tripulantes de la 

nave representan los diferentes tipos de locuras, necedades, vicios morales o pecados, que son censurados 

desde una posición moralizante: se denuncian los pecados cometidos por laicos, pero también la corrupción 

dentro de la misma Iglesia. La obra perseguía una finalidad edificante y un alcance popular –por ello optó 

por redactarla no en latín, sino en lengua vernácula, un dialecto alsaciano del alemán, para que pudiera ser 

leída en voz alta ante los iletrados–, y eso queda claro desde el prólogo del autor:  

Para provechosa y salutífera enseñanza, exhortación y logro de la sabiduría, razón y buenas costumbres; 

también para condena y enmienda de la necedad, ceguera, desvarío e ignorancia de los humanos de todo 

género y condición.10 

(…) El espejo de los necios llamo yo a esto, en que cada necio se conoce. 

(…) Por tanto, búsquese cada cual con diligencia.11 

 
6 Ibid., p. 29. 
7 Esta traducción en prosa pertenece a la edición de Antonio Regales Serna para la editorial Akal. Ver: “Introducción” en S. Brant, La 

nave de los necios, pp. 49-50. 
8 Ibid, p. 43. 
9 Ibid, pp. 36-37. 
10 Sebastian Brant, La nave de los necios, p. 89. 
11 Ibid, pp. 91-93. 
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Das Narrenschiff está compuesto por 112 poemas en verso o cuadros críticos (el número puede variar de 

acuerdo a la edición), cada uno de los cuales denuncia un determinado tipo de Narrheit, a los ojos de su autor 

y su concepción cristiana de la vida en sociedad. La obra responde a una marcada finalidad didáctica –por la 

negativa, esto es, en forma de crítica–, y cada uno de los poemas está ilustrado por un grabado diferente, que 

han sido atribuidos a distintos autores. Los expertos dicen que la mayor parte de las xilografías pertenecen a 

un mismo artista, muy probablemente a Albrecht Dürer, también conocido como Durero (1471-1528)12; las 

restantes, a tres o cuatro grabadores de calidad bastante inferior. 

El cuadro n° 108, que fue ilustrado seguramente por Durero, y que es el mismo que se encuentra en la 

portada original, nos presenta el Schlaraffenschiff, el barco que se dirige a Schlaraffenland, el “País de Jauja” 

o “País de Cucaña”, aquella tierra en la que reina la abundancia, por estar atravesada por ríos de vino y leche, 

y colmada de diversos manjares:13 

 

 

Cuadro n°108 de Das Narrenschiff de Sebastian Brant, atribuido a Durero 

 
Glaub’nicht, wir seien Narrn allein: No creas que los necios estamos solos: 

Wir haben Brüder groß und klein; Tenemos hermanos grandes y chicos 

In allen Landen allzumal En todos los países, por doquier 

Ist endlos unsre Narrenzahl; Es infinita nuestra cifra de necios; 

Wir fahren um durch jedes Land Navegamos por cada uno de los países 

 
12 Ibid, pp. 53-57. 
13 Para una breve presentación del mito del “País de Jauja” puede consultarse la entrada de Wikipedia en español. 
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Von Narrbon ins Schlaraffenland; Desde Narrbon hasta la tierra de Jauja; 

Wir wollen ziehn gen Montflascûn Queremos viajar hacia Montflascun 

Und in das Land gen Narragûn. Y al país, hacia Narragonia. 

Wir suchen nach Häfen und Gestaden Buscamos puertos y costas 

Und fahren um mit großem Schaden Y circunnavegamos con grandes pérdidas 

Und können doch nicht treffen an Pero no podemos alcanzar  

Gestade, wo man landen kann; Costas donde poder desembarcar; 

All unser Fahren ist ohn’Ende, Nuestro viaje no tienen fin, 

Denn Keiner weiß, wo er anlände; Pues nadie sabe dónde atracar: 

So fehlt uns Ruhe Tag und Nacht, Nos falta tranquilidad día y noche, 

Doch Keiner hat auf Weisheit Acht. Porque nadie hace caso a la sabiduría.14 

¿Cuál es el «pecado» que se denuncia aquí? Al parecer, se trata la búsqueda «insensata» de la utopía: 

hombres y mujeres que se embarcan en esa nave de necios en pos de un mundo mejor, en el que reine la 

libertad y la felicidad. Hemos llegado finalmente a la figura que nos interesa. Nos llaman “locos”, “necios” y 

acaso “tontos”, a quienes nos hacemos a la mar orientando la proa hacia Utopía. ¿Pero quiénes nos llaman 

así? Son los «sensatos» y «sabios» que defienden la supuesta «cordura» y «naturalidad» de un orden basado 

en la explotación del hombre por el hombre y la destrucción del planeta. Son los defensores del statu quo, ya 

sea porque se benefician de él o porque, en su pereza intelectual y su imaginación moldeada por el cine y las 

series hollywoodenses, les resulta “más fácil imaginar el fin del mundo que el fin del capitalismo”15. ¿Hay 

algo más contrario a la razón que un sistema de producción que concentra riqueza en pocas manos y cada vez 

más miseria del lado de las grandes mayorías? ¿Es sensato un mundo donde se arrojan a la basura toneladas de 

comida, mientras que millones mueren de hambre? ¿Es racional que haya gente durmiendo en la calle, cuando 

hay viviendas deshabitadas, cuyo alquiler nadie puede pagar? ¿Hay algo de cordura en esta democracia formal, 

en la que, por un lado, el acceso al poder ejecutivo y legislativo se consigue con promesas que nunca serán 

cumplidas, y la llegada al judicial se asegura mediante prebendas; mientras que, por el otro, el poder 

empresarial, ese que nadie jamás eligió, es el que verdaderamente mueve los hilos de los fantoches de este 

teatro de marionetas? ¿Cuánta sensatez encierra la destrucción del planeta y la biodiversidad, para que unos 

pocos se enriquezcan al punto de poner en riesgo la vida de todos? ¡Y nosotros somos los «locos», los «necios» 

por querer cambiar este orden delirante! El capitalismo es, estructuralmente, patológico y patologizante: es un 

sistema enfermo y que nos enferma, tanto corporal como psíquicamente; nos destruye como individuos, pero 

también destruye el tejido comunitario, fuera del cual no somos más que mera materialidad biológica. Si el 

capitalismo es completamente irracional (lo que se dice “una locura”), percibirse «cuerdo» dentro de un orden 

tal equivale a consentir en que todo siga su rumbo, resignarse a lo realmente existente, y afirmar como un 

Candide que vivimos “en el mejor de los mundos posibles”16. Si eso es la cordura, corresponde entonces 

dedicar un elogio a la «necedad», la «locura» y la «estulticia», pero no a la manera de un Erasmo17, sino 

haciendo caer todo el peso de la ironía sobre la pretendida cordura de este mundo manifiestamente irracional, 

sobre sus instituciones que perpetúan y reproducen la opresión de clase, sobre los poderosos y sus privilegios y 

sobre la ideología que legitima ese orden de cosas, como le gustaba hacer a Kafka18. Quizá la locura ante un 

mundo irrazonable sea la necesaria inversión dialéctica que abra paso a la verdad, en la que –como escribió 

Foucault– “el loco representa la comedia de segundo grado, el engaño del engaño”. 

 
14 Ver cita 1. Esta traducción un tanto libre también es de nuestra autoría. 
15 Frase atribuida tanto a Fredric Jameson, como a Slavoj Žižek. 
16 Con esta expresión de Leibniz, puesta en la boca de su personaje Candide [Cándido], Voltaire pretendía ridiculizar el optimismo 

metafísico del primero. Véase “Cándido o el optimismo”, en Voltaire, Novelas y cuentos, España, Planeta, 2000, pp. 3-99. 
17 La sátira Moriae Encomium, sive Stultitiae Laus (1509) de Desiderius Erasmus, más conocido como Erasmo de Róterdam (1466-

1536) está atravesada de comienzo a fin por la ironía, pero se trata de una ironía “contra todos los vicios” destinada a “criticar las 

costumbres de los hombres” con el fin de “enseñar y aconsejar” desde una superioridad moral que no compartimos. Aunque si bien 

Erasmo admiraba La nave de los necios de Brant, en su “Elogio de la locura/necedad, o alabanza de la estulticia/estupidez”, no cae en 

los extremos de la moralina cristiana aleccionante del alsaciano. Ver: Erasmo, Elogio de la locura, Barcelona, Aguilar, 2007, p. 20. 
18 Véase al respecto, en este mismo número de Corsario Rojo, el ensayo de Nicolás Torre Giménez, “Acerca de los relatos largos de 

Kafka. El humor como estrategia desarticuladora de la ideología”, sección Mar de los Sargazos, pp. 140-165. 
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La tercera representación artística de la nave de los locos que conocemos –luego de la de Brant y la de 

Durero– es la de Hieronymus Bosch, más conocido como el Bosco (1450-1516)19. El óleo data de 1503-

1504, y es muy probable que haya sido inspirado por la obra de Brant. El cuadro del flamenco también tiene 

una intención satírica y de crítica social, en la que se equipara la locura a los vicios/pecados. Los locos de 

esta nave viajan sin rumbo, porque viven fuera de los preceptos religiosos: sin la religión estarían perdidos. 

Pero veamos qué se esconde detrás de la representación grotesca del pintor. La tripulación se divierte de 

forma despreocupada, disfruta de la bebida y la comida, practica las artes: en la barca se toca el laúd, se canta 

y se come. En fin, se festeja la vida. El simbolismo erótico también está presente. Los expertos nos informan 

que el mástil de la nave es un árbol de mayo, que se remonta a festividades paganas precristianas, y que está 

ligado a la fertilidad, el renacimiento y la vida en comunidad. Al mástil van atadas ramas y un ave asada, y 

está coronado por una calavera, una lechuza o un búho, según la interpretación de diversos autores. Mientras 

que la calavera representa a la muerte, el búho o la lechuza simbolizan la herejía, pero también a la sabiduría. 

No vemos contradicción entre estas figuras. El reconocimiento de la finitud absoluta de la vida, junto con el 

memento mori a él asociado, es una de las formas de la sabiduría, que la Iglesia ha declarado herética. En el 

mástil ondea un “gonfalón” o estandarte triangular rosado con una media luna musulmana, que alude a la 

condición de “lunáticos” de sus tripulantes (el embudo invertido también sería un símbolo de la locura). 

Como vemos, también en la obra del Bosco la moral cristiana sirve de parámetro para denunciar a la 

sociedad y, muy probablemente, a un sector del clero y su hipocresía. 

Espectros de la locura, la obra de Andrés Casciani que ilustra este número de Corsario Rojo20 es –como ya 

se habrá advertido– un homenaje y una libre interpretación del óleo del Bosco. En ella, la nave parece 

haberse convertido en un barco fantasma, tripulado por “gente transformada”, en fin, nuestro alegórico 

Kalewche, el “pequeño paraíso flotante, festivo y feliz, para los náufragos difuntos”: 

Un barco fantasma con reputación de peligroso. Un navío temido y odiado porque no encaja en la 

ordenada realidad de este mundo. Un buque espectral que nunca está en reposo, incapaz de morir, aunque 

lo hayan hundido mil veces. Es decir, el fantasma del comunismo, pero en clave marinera. Un Gespenst 

que se aparece, que se manifiesta con un manifiesto comunista bajo el brazo, a contramano de la deriva 

capitalista del mundo.21 

*  *  * 

 

Navegar a contracorriente. Bregar en medio de un mar embravecido e impasible. Es difícil resumir en una 

sola imagen el sentido de la labor y el contexto del proyecto común que enmarcan los esfuerzos editoriales 

de Corsario Rojo y Kalewche. Desde que el proyecto se inició, la elevada apuesta política y literaria que nos 

propusimos asumió a conciencia, sin ingenuidad alguna, el entorno hostil de un mundo y una época que poco 

o nada querían saber de la formulación de proyectos críticos, utópicos y radicales. Empezaban a quedar atrás 

los días de la pandemia, en los que la desproporcionada respuesta interestatal, la histeria colectiva, la 

manipulación pseudocientífica y mediática habían trazado la perspectiva de un futuro tiránico, distópico, 

sumiso y acrítico, con una izquierda desaparecida y una población mundial que aceptaba el abandono de su 

afirmación colectiva a cambio de migajas de seguridad y protección simbólica. A cambio de su propia 

opresión. 

 
19 El cuadro de el Bosco titulado La nave de los locos se puede ver en la página anterior a este editorial. También puede encontrarse 

una reproducción de alta resolución en la entrada de Wikipedia: https://es.wikipedia.org/wiki/La_nave_de_los_locos. 
20 La ilustración a hoja completa del artista mendocino puede verse dos páginas antes del comienzo de este editorial. 
21 Federico Mare, “La fantasmagoría de Kalewche” (2ª ed. con ilustración de Andrés Casciani), en Kalewche, 25 de febrero de 2024, 

disponible en https://kalewche.com/la-fantasmagoria-de-kalewche-2. 

https://es.wikipedia.org/wiki/La_nave_de_los_locos
https://kalewche.com/la-fantasmagoria-de-kalewche-2


CORSARIO ROJO, nro. 7 

 

6 

 

Lo nuevo del contexto no fue la debilidad de la respuesta política de la izquierda radical o crítica (a la que el 

mundo está acostumbrado desde la caída del Muro de Berlín y el ocaso del bloque socialista), ni siquiera el 

oprobioso silencio de la mayoría de las voces pretendidamente rebeldes, sino la connivencia, la cooperación, 

la complicidad espontánea y gustosa con los poderes establecidos y con las nuevas formas de dominación en 

una realidad caracterizada por crisis multidimensionales y crecientes dificultades económicas, políticas y 

sociales a escala global. ¿Qué mejor muestra del sometimiento de la crítica y la oposición contestataria, de su 

cooptación a la lógica del mismo sistema, que los llamados individuales y colectivos a la obediencia, a la 

aceptación dócil de los mecanismos de control y del estado de excepción impuestos por organismos 

internacionales, por poderes estatales y por empresas farmacéuticas transnacionales como sinónimo de 

“solidaridad”, de “conciencia”, incluso de “comunismo de emergencia”? El mundo al revés. 

El eclipse de la izquierda antisistémica y revolucionaria se dio justo en un momento en el que la época exigía 

una mayor dosis de crítica y una mayor radicalidad de fondo, porque, como se mencionó apenas arriba, la 

crisis que atraviesa el modo de producción capitalista (que no ha dejado de potenciarse en todas las 

direcciones) no es reductible al ámbito económico o político, sino que se expresa en múltiples dimensiones, 

que abarcan la debacle ecológica, el agotamiento de recursos, las migraciones masivas, las guerras 

imperialistas y neocoloniales, la violencia y la ilegalidad endémica en los países periféricos, etc. Mientras 

más enorme es el reto para la humanidad en su conjunto; mientras más evidente resulta que no existe opción 

alguna para enfrentar el tamaño de la problemática contemporánea más que subvirtiendo la lógica 

endemoniada del sistema de explotación y valorización, más parece emocionarse determinada izquierda por 

una simple reforma a las instituciones neoliberales o por un cambio constitucional, por un apoyo minúsculo a 

ciertos sectores empobrecidos o por el impulso a determinada empresa estatal como sinónimo de defensa de 

la soberanía nacional. 

En este contexto de crisis multidimensional, de creciente tiranía y agresión estatal e interestatal coordinada, 

de un capitalismo cada vez más despótico, antiecológico y autoritario, del ocaso de la izquierda contestataria 

y antisistémica, los proyectos hermanos de Kalewche y Corsario Rojo nacieron para subrayar la centralidad 

de la crítica revolucionaria, anticapitalista, radical, de estirpe socialista, como la única capaz de hacer frente 

a la complejidad del mundo contemporáneo. No fue nunca (y no lo será) una apuesta por la marginalidad, 

por la simple rebeldía o la contracultura política, sino la afirmación de un centro que parece diluido en el 

horizonte, pero que es la vía para reubicar el discurso y la praxis política subversiva y transformadora en pos 

de la superación de los flagelos más acuciantes de nuestra realidad común. Desde la política hegemónica, de 

izquierda o de derecha, esta posición podrá parecer intempestiva, trasnochada, vetusta. Nosotros sabemos 

que es la vía genuina para trazar una nueva hoja de ruta que resquebraje el contubernio contemporáneo con 

la política del “mal menor” y la “única alternativa posible”. 

En los siete números a los que arriba la revista Corsario Rojo, y en los cien que cumple el semanario 

Kalewche, el compromiso señalado con la centralidad de la crítica anticapitalista, socialista y revolucionaria 

nunca se ha dado (ni se podría dar) desde un espíritu dogmático o cerrado que niegue la trascendencia de 

determinados debates y determinados puntos de vista, que, de muchas maneras, se han vuelto omnipresentes 

e indispensables en la discusión política contemporánea. Al contrario, todo cuestionamiento crítico tiene 

cabida en el espacio que ofrecen estos dos medios: las posiciones ecologistas, feministas, de género, étnicas, 

democráticas, antirracistas, antibélicas, pacifistas, antiimperialistas, antineoliberales, anticolonialistas, 

antixenofóbicas, etc. El único requisito es que dichas posiciones no caigan en la reproducción de la 

perspectiva liberal y sistémica hegemónica que, incluso bajo la apariencia de la crítica, se impone como una 

verdad irrefutable en la actualidad mediática y política. El simulacro de la crítica tiene el rostro de lo 

“políticamente correcto” y del “consenso democrático”, que bajo el supuesto compromiso con “valores 

universales” desvirtúa el sentido del cuestionamiento radical al funcionamiento nuclear del sistema y lo 
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convierte en un asunto de responsabilidad ética individual como forma de conjurar la culpa personal con la 

que la dinámica capitalista y liberal sobrecarga la conciencia del sujeto atomizado, aislado. 

El compromiso que convoca al proyecto conjunto de la revista Corsario Rojo y el semanario Kalewche es 

indeclinable, porque igualmente indeclinable es el empecinamiento del sistema a permanecer en la misma 

ruta envilecida de la autodestrucción y la inhumanidad. Por todos los signos que se acumulan en la época, se 

aproximan catástrofes de amplitud insospechada ante las que el pensamiento crítico no puede permanecer 

indiferente. Para la política radical de izquierda, los acontecimientos históricos (si bien son siempre, en 

última instancia, impredecibles) no pueden atenderse desde la inercia sorpresiva con la que ellos se suceden, 

sino que deben ser asumidos con la conciencia y la profundidad teórica que exige la gravedad misma de las 

implicaciones que encierran. Praxis y teoría van de la mano. La conciencia revolucionaria es, a la vez, un 

acto de subversión y de anticipación. El equipo editorial y los autores que participan de este esfuerzo 

colectivo ratifican su obligación crítica con el presente y el devenir, y, por ello mismo, ofrecen un conjunto 

de aportes y reflexiones que sirven para preparar la acción común contra la barbarie. Ése es nuestro 

compromiso. Ésa es la poesía con la que nos anticipamos al futuro. 

Consejo editorial de Corsario Rojo 

Domingo 24 de noviembre de 2024 


